DOMINGO IX TO. 6-III-11


La roca es Jesucristo. A veces pensamos que, porque tenemos ideas y proyectos hermosos, deseos ambiciosos, y programas pastorales seductores, estamos salvados. Pero, lo sabemos bien, el fundamento, la roca  de nuestra vida no pueden ser más que el Mensaje de Jesús,  su Evangelio, la fe y el amor a Él.


¿Quién es Jesús? El Hijo de Dios. Aquí está el fundamento para levantar en cada uno de nosotros el edificio de nuestra vida cristiana, de la santidad, del apostolado, de la vida plenamente evangélica, de poder construir la existencia con las exigencias que me dicta hoy el Evangelio, de poner lo primero y absoluto de mi vida en Dios.


En este sentido, nos viene muy bien acoger el lema del Papa para la JMJ: “Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe”(cf Col 2,7).

Ante el aparente eclipse de Dios, el Papa nos anima a vivir: Arraigados, edificados, firmes. Reavivar las raíces de nuestra fe, reafirmar sus fundamentos y renovar nuestro compromiso.


No es un mensaje sólo para los jóvenes. Va dirigido a todos los creyentes. TODA LA IGLESIA esta llamada a PEREGRINAR CON LOS JOVENES. Todos tenemos que acompañar esta peregrinación.


"El joven, de hecho, -continua el Papa- es como un árbol en crecimiento: para desarrollarse bien necesita raíces profundas, que, en caso de tormentas de viento, lo tengan bien plantado en el suelo. Así también la imagen del edificio en construcción recuerda la exigencia de fundamentos válidos, para que la casa sea sólida y segura".


“Es vital tener raíces y bases sólidas... El relativismo que se ha difundido, y para el que todo le da lo mismo y no existe ninguna verdad, ni un punto de referencia absoluto, no genera verdadera libertad, sino inestabilidad, desconcierto y un conformismo con las modas del momento. 


Vosotros, jóvenes, tenéis el derecho de recibir de las generaciones que os preceden puntos firmes para hacer vuestras opciones y construir vuestra vida...”.


La ilusión de un paraíso sin Dios: “Hay una fuerte corriente de pensamiento laicista que quiere apartar a Dios de la vida de las personas y de la sociedad, planteando e intentando crear un “paraíso” sin El. Pero la experiencia enseña que el mundo sin Dios se convierte en un “infierno”, donde prevalece el egoísmo, las divisiones en las familias, el odio entre las personas y los pueblos, la falta de amor, alegría y esperanza. En cambio, cuando las personas y los pueblos acogen la presencia de Dios, le adoran en verdad y escuchan su voz, se construye la civilización del amor, donde cada uno es respetado en su dignidad y crece la comunión con los frutos que esto conlleva”.


“Para los cristianos, la verdad tiene un nombre: Dios. Y el bien tiene un rostro: Jesucristo”.


+ Estamos en la Novena de la Gracia. San Francisco  Javier nos sigue mostrando hoy, dónde está la verdadera grandeza de un pueblo. Con su ejemplo y devoción por delante no podemos echar al olvido la roca de nuestra fe, nuestras raíces más profundas: fe en Jesucristo, valores y virtudes  cristianas, costumbres cristianas,  generosidad cristiana y misionera. 

 
JOVENES: “¡No temáis! ¡Abrid de par en par las puertas a Cristo!” Quien deja entrar a Cristo no pierde nada, – absolutamente nada – de lo que hace la vida libre, bella y grande.¡No tengáis miedo de Cristo!”
